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    INTRODUCCIÓN ↑





    Quizá en ningún lugar del mundo, como en la Costa Pacífica del norte de Sudamérica, las condiciones geográficas muestran tan claramente su participación en las actividades humanas. Pero igualmente, es allí donde el hombre muestra su capacidad de construcción de cultura para, con ella, encontrar fórmulas de integración con la naturaleza y, cuando es necesario, enfrentársele para cumplir con su propósito de supervivencia en sociedad, aprovechando las condiciones que la naturaleza misma le depara.




    En primera instancia, esta aseveración podría signarse de determinismo geográfico. Mas no es así. Es simplemente el reconocimiento de que la acción del hombre se cumple necesariamente en un lugar que no puede ignorarse y que no se deja ignorar. Bien podríamos traer a colación una afirmación de Fernand Braudel quien dice:




    El medio geográfico no constriñe irremisiblemente al hombre, ya que precisamente un esfuerzo de éste -una parte muy importante, tal vez la más importante de todasconsiste en desembarazarse de la opresión de «la naturaleza», como el hombre mismo ha solido decir durante tanto tiempo, con un sentimiento de respeto mezclado a la vez de gratitud y de terror1 .




    En verdad, el hombre del Pacífico disfruta plenamente de las bondades de la naturaleza que conoce bien, y con la que entabla un juego de ajuste y aprovechamiento para su propio beneficio, que le permiten obtener lo necesario y suficiente para su modo de vida. Cuando el hombre, y frecuentemente hombres extraños a la región, violentan sus condiciones naturales, la naturaleza toma su revancha. Bastaría tomar un caso: la construcción del llamado Brazo del Naranjo en el Bajo Patía buscó aprovechar la unión de dos ramales del río para maximizar su utilización en el transporte de la madera; el río siguió la corriente marcada por el hombre cambiando de curso, causando gravísimas consecuencias ecológicas para un área cuyos habitantes pasaron, en poco tiempo, de una relativa abundancia a la escasez absoluta.




    Es en esta contradicción, y en la armonía que con ella se establece, donde deben entenderse las características de los hombres y las comunidades del Pacífico; y no en apresuradas afirmaciones provenientes de valoraciones de la relación hombre naturaleza en regiones apartadas a ella y que, con frecuencia, engendran subvaloraciones de sus gentes, lo que conduce fácilmente a incomprensiones que cumplen el papel de instrumentos justificadores del tratamiento desigual que la sociedad mestiza, dominante, acostumbra otorgar a la región y a sus gentes. Esta otra relación, la de las comunidades del Pacífico y la sociedad mestiza dominante, es tan importante como la anterior para la comprensión del Pacífico.




    En efecto, desde el momento en que los agentes de la colonización española penetraron en el Pacífico, la tarea del habitante de estas regiones, indígena o negro, ha visto signado su acontecer cotidiano por la disminución de sus capacidades, su rendimiento y sus resultados, en favor de una explotación sistemática de los recursos naturales y del trabajo de sus hombres, en condiciones tan desiguales, que lo han llevado a una lucha permanente por su autoafirmación cultural y regional, donde el reconocimiento de la diferencia ha superado al reconocimiento de la igualdad.




    No se exagera cuando se dice que la región es reconocida como una de las más ricas del país, y abundan datos y cifras para comprobarlo, pero ha sido tratada como marginal en todos los proyectos y procesos de desarrollo nacional, para cuya formulación tampoco ha sido alguna vez convocada. Y sus gentes, consideradas, con razón, diferentes en su cultura, se las califica, injustamente, de inferiores y atrasadas desde parámetros eurocéntricos, cuya función principal es la de valorar al hombre por su capacidad depredadora y deteriorante de la naturaleza.




    Desde estos dos puntos de vista, la historia del Pacífico no es la historia de una región geográfica natural habitada por hombres que allí han construido una cultura; es la historia de una región cultural donde, con y a pesar de las contradicciones entre los hombres y su entorno, la región, en su amalgama hombre-naturaleza, ha adelantado un proceso donde su sometimiento y explotación marchan parejos con una resistencia que hacen que su historia sea la historia de ella y de las conquistas hacia el reconocimiento del valor de la región y de sus gentes, indisolublemente unidos.




    Por las razones anteriores, la región que consideramos Pacífico del norte de Sudamérica no se restringe al andén Pacífico reconocido como reserva natural mundial por las Naciones Unidas, ni la cuenca conformada por los tributarios al Océano Pacífico en territorio ecuatoriano y colombiano. Para nosotros, más allá de estas áreas, el Pacífico también comprende aquellos asentamientos humanos con características étnicas similares a las asentadas allí y que se localizan en valles interandinos al occidente de la Cordillera de los Andes.




    Dicho en términos geográficos, el Pacífico objeto de este estudio va desde el río Muisne y la ensenada de San Francisco en el Ecuador, hasta el río Juradó, en el norte del Chocó por la parte costanera, pero que solo será objeto de este estudio hasta el río Orpúa y, por los valles interandinos, desde el valle del Chota hasta el Valle del Cauca incluido. (Ver Fig. N.° 1).




    En un comienzo...




    En el tiempo anterior al tiempo de los hombres. En el tiempo de la historia de la tierra, hubo un momento en el que, según las teorías, el globo terráqueo -en su parte superficialestaba constituido ya en las mismas proporciones actuales de tierra y agua. Pero a diferencia de hoy, la porción de tierra conformaba una sola unidad que se llamaba Pangea. Esa unidad, constituida por la coalescencia de lo que bien pudiéramos llamar hoy supercontinentes, se fue fracturando y liberando partes de ellos en un proceso que duró, sin lugar a dudas, millones de años antes de constituir las masas continentales actuales.




    Los tres continentes coalescentes se denominaban:




    Laurentia, que comprendía América del Norte, Groenlandia y el extremo norte de las Islas Británicas; Angara, formado por Escandinavia, Finlandia, Rusia, Siberia, Turquestán, Tíbet, Mongolia y China; y Gondwana, que reunía África, Arabia, India, Madagascar, Australia, América del Sur y, tal vez, el Antártico. Entre el Laurentia y el Angara, de una parte, y el Gondwana de otra, se extendía un ancho mar, y entre el Laurentia y el Angara, lo que conocemos como el Océano Ártico. Se encontraban unidos a la manera de un colosal rompecabezas dispuesto a deshacerse2 . (Fig. N.° 2)




    En lo que a nosotros interesa, una porción del Laurentia, correspondiente al hoy Norteamérica, y otra del Gondwana, que hoy se conoce como Sudamérica, se habían retirado de la gran masa mucho antes de la aparición del hombre y, como partes independientes, tomaron rumbo occidental llevando con ellas buena parte de las especies faunísticas y florísticas de las unidades a las que habían pertenecido. Su desplazamiento independiente, hasta llegar al lugar que hoy ocupan, se corresponde con un proceso presidido por múltiples movimientos tectónicos y volcánicos que dan razón de la unión de estas dos partes como un sólo gran continente.
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    Figura N.° 1.




    Figura N.° 2. La tierra en sus diferentes fases
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    Fuente: http://pubs.usgs.gov/publications/text/historical.html




    El proceso seguido por estas dos masas puede apreciarse en la Figura N.° 3 que ilustra cómo los levantamientos geológicos entre las dos masas fueron configurando América Central.




    En lo que corresponde a Sudamérica, la masa continental originaria se correspondería -en su borde occidentalcon la base de la Cordillera de los Andes y para Colombia la base de la Cordillera Central, con formaciones siálicas que se manifiestan en la Falla del río Cauca. Este borde asiste en periodos posteriores al pre-cámbrico a levantamientos de origen marino, asociados con la formación de Centroamérica y el Istmo de Panamá, que produjeron la emergencia de la cordillera Occidental, inicialmente, y luego al corredor o llanura costera del Pacífico.




    Se trata de una área, con basamento netamente oceánico, cuya historia geológica evidenciada por afloramientos de rocas datadas por medios paleontológicos y radiométricos se remonta apenas al Cretáceo Superior, lo cual marca un contraste fuerte con la situación observada al oriente del curso del río Cauca, que corre a lo largo de una falla fundamental, al oriente de la cual aparecen materiales metamórficos e intrusivos precámbricos y de todo el Fanerozoico.




    Dicha fractura, que aquí llamaremos Falla del río Cauca, es la que separa los dominios de corteza oceánica al occidente y corteza continental o siálica, al oriente de la misma...3




    Figura N.° 3. Transformaciones geológicas en la formación de América




    EVOLUCIÓN PALEOCEANOGRÁFICA Y PALEOGEOGRÁFICA DEL NOROCCIDENTE SURAMERICANO DURANTE EL NEOGENO
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    MIOCENO MEDIO 15.1 a 12.9m.a. Conexión abierta de aguas intermedias a someras Atlántico a Pacífico. Faunas bentónicas comunes. Aislamiento de las faunas de vertebrados norteamericanas y suramericana.
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    MIOCENO MEDIO 12.9 a 11.8 m.a. Emergencia parcial del Istmo Panameño e interrupción del flujo Atlántico Pacífico. Clausura de la conexión de aguas intermedias e inicio del flujo de la Corriente Fría de California. Caída del nivel del mar.
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    MIOCENO MEDIOATARDIO 11.8 a 7.0 m.a. Conexión somera abierta pero interrumpida por la Corriente Fría de California. Fondo anóxico con caídas y subidas del nivel del mar. Afinidades faunísticas californianas. Primer registro de intercambio de faunas terrestres en 9.3 a 8.0 ma.
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    MIOCENO TARDIO 7.0 a 6.3 m.a Levantamiento a profundidades <150m y restricción de la conexión de aguas someras. Final de lo Corriente Fría de California y restablecimiento del flujo somero Atlántico Pacífico.
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    MIOCENO TARDIO A PLIOCENO TEMPRANO 6.3 a 3.7m.a. Restricción del pasaje somero Atlántico Pacífico. Fondo anóxico y más somero. Subida del nivel del mar. Afinidades caribeñas. Provincia Miocénica de Woodring.
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    PLIOCENO TEMPRANO 3.7 o 3.1 m.a. Levantamiento y emergencia completo del Istmo Panameño y cierre del pasaje de aguas someros Atlántico -Pacífico. Inicio del Gran Intercambio Americano de faunas terrestres.




    Fuente: HermannDuque-Caro, «Las Foraminiferas de la Cuenca del Atrato y la evolución del istmo de Panamá», En: Leyva, Pablo (ed.). Colombia Pacífico. Op.cit. p. 100




    Puestas así las cosas, podríamos decir que la región del Pacífico suramericano, en términos geológicos, es relativamente reciente y obedece a levantamientos que se dieron hace 2.1 a 2.4 millones de años; cuya frontera con tierras continentales, en términos hidrográficos, se correspondería con la fosa Cauca-Patía, de la que Ernesto Gühl dice:




    La formación geológica indica que los valles interandinos de los ríos Patía y Cauca fueron originados en la extinción de un gran lago, el que desagua hacia el Océano Pacífico por la Hoz de Minamá y hacia el Océano Atlántico por el Cañón de la Virginia, dejando un surco profundo: la fosa Patía-Cauca. Así, el valle geográfico del río Cauca, del cual toma su nombre el departamento del Valle, dá razón de las diversas regiones fisiográficas del departamento. La región plana, comprende la mayor parte del valle geográfico del río Cauca, cuyas características son descritas así: el valle del río Cauca, que se extiende en 225 kilómetros hacia el norte y tiene una anchura variable y en promedio de 12 kilómetros. Los suelos de los valles de los ríos Patía y Cauca, antiguos fondos lacustres, están constituidos por sedimentos aluviales y algunas calizas de origen marino. Tiene el valle del Cauca una altura de 1000 metros; temperatura al rededor de 25 grados centígrados y una precipitación de 1000 milímetros anuales, bien distribuidos entre dos Épocas secas y lluviosas. A partir de La Virginia en el [antiguo] departamento de Caldas, el Cauca sigue su camino por una grieta estrecha y profunda a través de más de 300 kilómetros hacia el norte, hasta alcanzar en el bajo Cauca la llanura del Caribe4 . (Ver Fig. N.° 4)




    Figura N.° 4. Proceso de Formación de la Cuenca Patía
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    Fuentes: Gühl, Ernesto. Colombia: Bosquejo de su Geografía Tropical. Bogotá: Colcultura, 1975, Tomo I, págs. 24-30. Vergara y Velasco, Francisco Javier. Nueva Geografía de Colombia. Bogotá: Imprenta de Vapor, Tomo I, p. 136. (Dibujo de Francisco Zuluaga).




    Posteriormente, dada la cercanía con el Istmo de Panamá, la parte norte de la región vio emerger una nueva montaña, la Serranía del Baudó. Ella, en forma similar a la fosa Cauca-Patía, dio origen a la Cuenca Atrato-San Juan. El proceso de formación de esta cuenca puede apreciarse en la Figura N.° 5.




    Varias son las similitudes entre las dos fosas. Una y otra desarrollan la mayor parte de su curso en dirección paralela al Océano Pacífico; el eje norte de cada una de ellas (el río Cauca y el río Atrato) tributan en el Océano Atlántico, el eje sur cambia de dirección norte sur para, realizando un arco, tributar en el Océano Pacífico, ambas cuencas reciben su mayor tributación hídrica de la vertiente de las faldas occidentales.




    Figura N.° 5


    Teoría de la formación de las hoyas hidrográficas del Chocó
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    Fuente: Contraloría General de la Nación. Geografía Económica de Colombia, Tomo VI. Chocó. Bogotá 1943, p. 27.




    También, existen marcadas diferencias. Mientras la fosa CaucaPatía, más extensa y aislada del mar, tuvo un período de transición con dos formaciones lacustres, separadas por la Serranía de Timbio y el altiplano de Pubenza, que originaron los valles interandinos del Cauca y de Patía; la fosa Atrato-San Juan fue cerrándose como un canal natural, con un divortium aquarium de muy baja altura sobre el nivel del mar, llamado, el arrastradero de San Pablo. Aunque en ambas, al interior del arco montañoso que las separa del Océano Pacífico se dan fuentes hídricas que tributan perpendicular y directamente al mar, las costas que encierran son diferentes; la costa al norte de la desembocadura del río San Juan es abierta y con acantilados, la costa al sur del río San Juan, y un poco más al sur de la desembocadura del río Patía, se caracteriza por los esteros que crean un colchón que amortigua el impacto directo del mar sobre la costa. A partir del río Mira y hasta los confines de la costa Esmeraldeña, en Ecuador, la costa vuelve a ser abierta frente al Océano.




    De esta manera, se marcan siete regiones geográficas bien delimitadas para el Pacífico colombo-ecuatoriano, que de sur a norte son:




    1. La vertiente Pacífica del Ecuador entre los ríos Muisne y Mira, y desde la Cordillera de los Andes hasta el mar. Ella comprende la costa de Esmeraldas y el valle de Coangue o valle del Chota.




    2. La cuenca del Patía, con las subregiones de valle del Patía, Barbacoas, cuenca del Bajo Patía.




    3. La región de Buenaventura o del Raposo caracterizada por los grandes ríos perpendiculares al Pacífico (Raposo y Dagua) hasta la desembocadura del San Juan y la cuenca del río Calima, tributaria del San Juan.




    4. Valle del Cauca, llanura interandina atravesada por el río Cauca, desde el río Ovejas hasta el estrechamiento de La Virginia y la desembocadura del río La Vieja.




    5. Cuenca del río San Juan. Desde el arrastradero de San Pablo hasta la desembocadura del río Calima en él.




    6. La Cuenca del río Atrato.




    7. Región Baudó enmarcada por el arco que forma la cuenca AtratoSan Juan y cuyo referente natural es la Serranía del Baudó.




    En cada una de estas regiones, de las cuales estudiamos las cinco primeras, se han dado procesos históricos que, en la globalidad, permiten hablar de una unidad del Pacífico del norte de Suramérica y, en su especificidad, muestran los matices creados por la diversidad del medio y por las diversas formas de adaptación de los hombres a ella.




    Puesto que para este trabajo es tan importante reconocer los elementos comunes que dan unidad a las comunidades afrocolombianas del Pacífico, como establecer las especificidades y diferencias, se ha adoptado una estructura que, en la presentación del texto, privilegia las regiones dedicando un capítulo a cada una de ellas y marcando un especial énfasis en los procesos que se dieron durante el período colonial para, en la parte final del trabajo, dedicar un resumen conclusivo a la globalización, mostrando los elementos que dan unidad al proceso histórico desde la perspectiva de la resistencia, haya sido esta activa y beligerante o pasiva, periódica o permanente; bien sea que se haya recurrido a las armas, a procesos adaptativos, a resistencia cultural cerrada y absoluta, o a procesos de mestizaje y a algunos niveles de aculturación y sincretismo.




    Dada esta estructura y la característica de las fuentes, los análisis regionales dan preponderancia a las fuentes escritas y se aprovecha la tradición oral como elemento ilustrativo o demostrativo.




    Visto en términos geográficos, el recorrido se hará de sur a norte y estableciendo, en cada oportunidad, la comparación entre el litoral y los valles interandinos que coinciden en estar geológicamente originados en los levantamientos tectónicos que dan razón de las cuencas Atrato-San Juan y Cauca-Patía, es decir, al occidente de la Cordillera central de los Andes, y que simultáneamente son, en la actualidad, asiento de comunidades de origen africano, o con una alta tasa de participación de esta etnia en su composición.




    Figura N.° 6. Jurisdicción de Tumaco 1783
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    Fuente: Archivo General de la Nación. A.G.N. Biblioteca Comuneros, 5f, 252 – N.T.A. 364.
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    Capítulo 1 ↑





    LA PROVINCIA DE ESMERALDAS Y EL VALLE DEL CHOTA




    Entre Colombia y Ecuador existe una línea demarcatoria de límites, establecida por acuerdos entre los dos países, que corresponde, grosso modo, a la división de las unidades administrativas coloniales, basada en la doctrina del uti possidetis juris.




    En torno a esta línea, y a lado y lado de ella, se ha constituido una zona donde, aparte los organismos e instituciones político administrativos, las diferencias entre los dos países tienden a diluirse por las similitudes étnicas, sociales y culturales de sus habitantes. Parte de esta zona fronteriza, al occidente de ambos países y desde la cima de los Andes hasta la costa, podría corresponder a los términos de la antigua provincia de Esmeraldas. Sin embargo, siendo el fin de este trabajo la comparación entre comunidades negras de la costa Pacífica con las de los valles interandinos, definimos como área geográfica de estudio aquella comprendida por y entre las cuencas hidrográficas de los ríos Esmeraldas y Mira.




    De esta manera, podremos comparar las comunidades del valle de Coangue (Chota) con las asentadas en la costa Pacífica y nucleadas en torno a Esmeraldas y a Tumaco-San Lorenzo. Ya sobre el terreno nos hemos encontrado con que, sin ser determinante para las comunidades negras, para la buena comprensión de esta región fronteriza es necesario referirse -al menos en términos generalesa la comunidad indígena Cayapa, ubicada hoy en un pequeño valle, en el centro de estos tres núcleos negros.




    Para la presentación de los resultados hemos adoptado un orden en el que, en cada subtítulo se presenta una época y se privilegia un aspecto significativo para las diversas comunidades, en torno al cual se establece la comparación de sus respectivos desarrollos.




    De esta manera, el orden de exposición será el siguiente:




    1. Las sociedades antiguas del actual territorio fronterizo




    2. La Provincia Colonial de Esmeraldas




    3. Tumaco San Lorenzo




    4. El valle de Coangue




    Las sociedades antiguas del actual territorio fronterizo




    A comienzos del siglo XVI, y al momento de llegada del español, en el área comprendida entre el río Esmeraldas y el río Mira el espacio estaba ocupado por pueblos diversos en su estructura social y en su desenvolvimiento histórico, pero relacionados entre sí.




    Aceptando la distinción vertical entre costa y sierra, si seguimos a Alcina Franch5 , el territorio costanero se encontraba ocupado por indígenas Atacames, Niguas, Cayapas y Malabas, mientras la sierra correspondía a Carangues y Pastos. Los estudios arqueológicos y etnohistóricos de estos pueblos permiten establecer que existieron «...lazos de unión y relación entre poblaciones de la sierra y la costa...»6 , en períodos previos al contacto hispano-indígena.




    Es de notar que, mientras las comunidades de la sierra llegaron a formar parte del Imperio Inca, los de la costa no tuvieron relación alguna con el Tahuantisuyu7 .




    En territorio costanero, en el sector de Atacames, hacia el año 1000 d. C., correspondiéndose con el horizonte Tachina, existió la legendaria confederación de Salangone. Esta talasocracia fundamentaba su presencia comercial en toda la costa pacífica, desde la costa peruana hasta Nicaragua, en la comercialización de la concha (Spondylus princeps) y en el dominio de la navegación en mar abierto con naves construidas en balso (Ochroma ssp.). Algunas de las características de este señorío, en palabras de Presley Norton, fueron:




    El comercio proveniente de la costa central del Ecuador cuando llegaron los españoles, no se limitaba, de modo alguno, a las conchas o sus subproductos. La crónica Sámano-Jerez y otras, además de las constancias arqueológicas, indican una próspera producción de tejidos, de la metalurgia y de cerámicas producidas en serie, con sus respectivos gremios de especialistas, un clero, varias clases de mercaderes (Salomón 1977-78), trabajadores de conchas, marineros, pescadores, buceadores de perlas y conchas y un gran sector de la población dedicada a la agricultura tiempo parcial o completo.




    En el ápice de la jerarquía, cada pueblo tenía su jefe, y surgían jefes máximos cuando las condiciones lo exigían (Jijón y Caamaño 1930, 1945). El señorío de Salangone parece ser único, ya que sus cuatro centros urbanos pertenecían a un solo gobernante, sin tomar en cuenta las poblaciones que supuestamente controlaba el Señor de Salangone en el momento del contacto con los españoles8 .




    Hacia el norte de la costa, en la hoya del río Mira, por el mismo tiempo, se desarrollaba el complejo cultural Tumaco-La Tolita (700 a. C.-500 d. C.) caracterizado por la construcción de tolas (montículos artificiales) y la producción de hermosas figurinas de cerámica del llamado estilo Tumaco.




    Los grupos Tumaco-Tolita vivieron en ambientes lacustres, pantanosos y ribereños cerca al mar, en playas protegidas o en terrenos firmes al borde o dentro del manglar, donde ubicaron sus poblados, campos de cultivo y cementerios. Con el fin de incrementar la producción modificaron el paisaje del manglar, rellenaron pantanos y elevaron el terreno para hacer campos agrícolas donde cultivaban maíz, yuca, calabaza, guanábana, otras frutas y diversas especies de palmas. El mar y los esteros proporcionaban una gran variedad de moluscos, cangrejos, peces, anfibios, reptiles, aves y mamíferos, que constituían parte fundamental de la dieta alimenticia.




    Los objetos que hoy admiramos por su valor estético, estuvieron integrados a la vida cotidiana y a los rituales. En arcilla crearon elaboradas figuras moldeadas y modeladas que representaban grandes señores con sus atuendos, hombres y mujeres solos o en parejas en diferentes actitudes y actividades que indican status social, enfermedades, vejez, estados de gravidez, relaciones sexuales, partos, etc., y gran diversidad de animales, solos o en combinación con el hombre9 .




    José Alcina Franch sistematizó los resultados arqueológicos para el área norte-ecuatoriana y sur-colombiana, proponiendo la periodización que se muestra en el Cuadro N.° 1.




    Como puede apreciarse en este Cuadro, a la llegada del español, iniciándose el Siglo XVI, los pueblos que produjeron a Salangone y La Tola habían sido sustituidos por Campaces y Niguas hacia el sur y las riberas del río Esmeraldas, los Cayapas hacia río Verde y Limones, y entre el río Mataje y río Mira los Malabas. Hacia la Sierra, ríos Cayapa y Mira hacia arriba, los Cayapas lindaban con los Cayambes y Carangues que sostenían una resistencia tenaz al asedio del Tahuantisuyu, especialmente en el valle de Coangue.




    Los Campaces y Niguas mostraban condiciones de una organización social manifiesta en sus caseríos y en la buena (pero expectante) disposición con que recibieron a Bartolomé Ruiz, según Andagoya.




    De ellos, Don Julio Estupiñán Tello, ilustre historiador de Esmeraldas, nos dice:




    Sus ocupaciones principales fueron la caza, la pesca y la agricultura de cuyos productos se alimentaban; pues los españoles encontraron extensos campos de maíz, yuca y fríjoles que acumulaban por previsión. Además fueron buenos navegantes y buenos orfebres como describimos anteriormente. Fueron buenos comerciantes usando la balanza en sus transacciones comerciales10 .




    Cuadro N.° 1. Cronología cultural prehispánica del norte del Ecuador




    [image: Imagen14478257]




    Fuente: Franch, José Alcina. «Arqueología y Etnohistoria del Sur». En:Franch, JoséAlcina. y MOreno Yanez, Segundo (compiladores). Miscelánea Antropológica Ecuatoriana, N.° 6, Número monográfico dedicado a «Arqueología y Etnohistoria del Sur de Colombia y Norte del Ecuador», p. 12.




    Figura N.° 7. Provincia de Esmeraldas
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    Fuente: Rueda, Rocío. Zambaje y Autonomía. Historia de Esmeraldas. Tesis de Maestría. Cali: Universidad del Valle, 1990




    Los Cayapas, único grupo indígena superviviente -de aquellos a que aquí hacemos referenciatiene orígenes en pueblos de la sierra que, huyendo de la agresión inca o de la española, se habrían asentado cerca de los ríos Santiago y Cayapa a comienzos del siglo XVI. Una tradición recogida por el profesor Arcesio Ortiz Estupiñán, y que transcribe Don Julio Estupiñán, cuenta:




    ... vivían en la región interandina, zona norte del país, desde donde partieron con su aporte de oro para el rescate de Atahualpa; en el camino tuvieron noticias del trágico final de aquel monarca, por lo que obedeciendo el consejo de sus «brujos» y guiados por un enorme tigre enviado por los dioses, trasmontaron la cordillera Occidental para asentarse en los declives de la misma, en la Cordillera de las Lachas, orígenes del río Santiago donde fundaron un caserío que le llamaron Pueblo Viejo11 .




    Otra versión de la misma leyenda sobre los orígenes de los Cayapas dice:




    Llegaron sobre las olas, guiados por un tigre mágico designado por el Padre Antiguo. Emprendieron una accidentada peregrinación en busca del lugar adecuado para establecerse. Treparon pendientes y descendieron a profundos abismos. La pelea más encarnizada la tuvieron en un país gobernado por mujeres blancas en el cual no había hombres. Llevaban mucho tiempo de peregrinación cuando el tigre predestinado destrozó con sus garras el lugar donde se establecieron definitivamente. Allí estuvieron hasta cuando escucharon la noticia de que unos hombres blancos y barbados con el trueno y el relámpago en la mano y montando a los demonios que comían hierro, se acercaban a sus dominios, abusando en la peor forma de sus hermanos de raza. Mediante el espionaje supieron la veracidad de estos rumores; resolvieron huir. Los brujos llamaron al tigre mágico quien los guió a la costa. Antes de iniciar el viaje, destruyeron los templos, arrasaron ciudades, aldeas y campos. En los declives de la cordillera de Lachas, a la margen derecha del río Santiago, el tigre les indicó fundar Pueblo Viejo12 .




    Estos indígenas se agrupaban en condición de señorío donde, en torno a un cacique principal giraban una serie de caciques secundarios. En 1587, su cacique principal, y más antiguo del que se tenga noticia, era Francisco Cayapa. Hasta entonces habían tenido como su residencia en el poblado de Campi, pero presionados por los zambos «mulatos» de Esmeraldas, se trasladaron a Singabucho, donde contaban con el apoyo del cacique de Lita, Luis Gualpiango. En torno a este tipo de organización, es ilustrativo el texto que, consignado en un Asiento de adoctrinamiento, presentó Juan de Barrio Sepúlveda en 1598. Dice:




    En cuanto a su cultura material son escasos los informes. Sirva como indicador de ella la descripción que, en el mismo documento a que nos venimos refiriendo, se hace de sus casas de habitación.




    Las casas que estos naturales tienen son de bahareque de palos, no están con barro puesto; la cubierta dellas de una hoja que ay en las montañas, de palmas pequeñas, no llevan fruto; estas palmas dura tiempo de tres años que luego se pudre juntamente con los palos que tienen yuntados, por la mucha humedad de la tierra. Otras casas cubren los naturales con hoja de bihaos, grandes, anchas; duran tiempo de un año y luego se acabe la tal casa y hacen otras de nuevo. No tienen puertas de tabla con que cerrar las puertas ansi esta abierta la puerta de cada casa, que es señal que no se hurtan los unos a los otros nada de las casas aunque se van a sus chacaras y dexan ansi las casas solas no les falta nada dellas...




    ...respondieron dichos caciques que teniendo noticia de que Cariapa, infiel cacique principal de ciento y cinquenta yndios; y otros sus principales que estavan la tierra adentro traían guerra con los mulatos y gente de las Esmeraldas y que pedían socorro al dicho don Luís Gualopiango, el suso dicho fue con trescientos de los suyos y socorrió al dicho Cariapa sacándola del asiento de Campi a otro llamado Pisuunto a quatro jornadas del dicho pueblo de Lita a donde ha diez años que están poblados y que los principales del dicho Cariapa se llaman Don Pedro Chilmijo y Don Diego Natinguila baptizados por el padre fray Gaspar de la orden de Nuestra Señora de las Mercedes que a la sazón estaba en la doctrina de Lita. Y otro principal infiel, suegro del dicho Cariapa que ha por nombre Pifiqui, y que ansi mismo tienen por amigos a don Juan Yatino con veinte y seis yndios y a un tío suyo ynfiel llamado Aguazami con treinta indios en otro sitio llamado Hullio, a dos jornadas del dicho pueblo de Lita y que ansi mismo tienen por amigos a una jornada de dicho su pueblo, desta parte del río Mira a Felipe, principal de cuarenta yndios, puesto por don Alonso Gualpiango que los manda. Y de la otra parte deste dicho río (roto) sitio llamado Yamba, otro principal llamado (roto) Juan Tapiva con treinta yndios.




    ... Una casa hizo el curaca Cayapa diferente de las demás de los dichos yndios que la llaman barbacoa en que están yncados por el suelo por su orden palos, media vara uno de otro, la altura de estado y medio [2.83m.] y luego arriba hecha su barbacoa de cañas a manera de sobrado que en este circuyto de palos yncados, puso quinientos y diez que parece una fortaleza y por tal de hacer ansi y del medio dellos salen dos palos gruessos mas altos que estos dos estados en que forman la cubierta de la casa y es cubierta de la misma hoja de palma que las demás casas y las demás barazon y aderezos de guascas y otros materiales que lleva la casa, no me paso a pronunciarlos todos por no ser prolixo13 .




    Estos Cayapa no solo eran hostigados por los zambos (o mulatos) de Esmeraldas, en menor grado tenían desavenencias con los vecinos del norte, los Malabas. De esta manera, asediados por el sur y el norte, los Cayapas fueron reduciéndose a los lugares que en la actualidad ocupan a orillas del río Cayapa. Finalizando el siglo XVI y entrado el siglo XVII, aparecen muy articulados al señorío de Lita, el cual los vinculaba con los Carangue, reacios al sometimiento pero manipulados por doctrineros que utilizaban a líderes naturales para penetrar en las comunidades que se mostraban irreductibles por los métodos militares de conquista.




    Efectivamente los Carangue que hacia el tercer cuarto del siglo XVI aparecen asociados al valle de Coangue, fueron una de las comunidades que, en la sierra, habían presentado una mayor resistencia a la expansión del Tahuantisuyu, protagonizando una rebelión contra Huaina Capac y eran relacionados como rebeldes por las informaciones españolas.




    En los términos del pueblo de Carangue, una legua del dicho pueblo, 16 de la dicha ciudad de Quito, esta otra laguna que llaman Yagualcocha, que en lengua española quiere decir mar de sangre. Dicen que tuvo este nombre la dicha laguna, porque Huayna Capac no obedeciéndole los naturales de la provincia de los Pastos, les hacía cruda guerra los cuales, viéndose molestados, determinaron de dar la paz y obediencia al dicho Huaina Capac el cual no los quizo recibir en su gracia hasta que se metiesen en un cercado, que hoy está derribado, como un cuarto de legua de la dicha laguna. Los dichos pastos lo hicieron así y quedaron burlados, porque certifican que sacó 50.000 corazones de hombres, niños y mujeres, y que corrió tanto la sangre de los muertos que se tiñó en sangre la dicha laguna14 .




    Según se desprende de un memorial presentado en 1579 por los caciques de Tuza Guaca y Tulcán, el valle de Coangue, cuyas condiciones climáticas eran conocidas por los indígenas, y el río Mira, sirvieron de límites demarcadores de territorio para un grupo de comunidades lideradas por los Pastos y que dominaban el norte del Mira desde la Sierra hasta la planicie costanera. A estos indígenas se les solía requerir como mitayos en obras públicas en Quito, ante lo cual se negaban arguyendo la distancia.




    En 1599, cuando Hernán González de Saa buscaba un camino adecuado entre Quito y el océano, llegó a Tulcán y fue en el ejercicio de esta autoridad que, según Moreno Yanez, Don García Tulcanaza trasladó negros de Barbacoas al valle de Coangue para servir en las haciendas de los jesuitas, con el fin de sustituir a los mitayos indígenas; dando también comienzo a la constitución de las comunidades de negros del Chota15 .




    ...que de ir los indios de estos dichos pueblos a la dicha ciudad de Quito pasan por el río de Coangue que es muy grande y se han ahogado y suelen ahogar muchos de ellos que aunque tenga puente por se rodear muchos van por el vado y ...que el dicho río y valle y el de Guayllabamba son muy calientes y a donde enferman y mueren los indios y sus hijos y mujeres a ida y vuelta y en otras partes cálidas del dicho camino por ser como son estos dichos naturales de tierra muy fría16 .




    Finalizando el siglo XVI, su líder era el cacique Tulcanaza quien, gracias a sus servicios como auxiliar de misioneros españoles, había obtenido el título de Gobernador sobre Pastos, Malabas, Carangues, y extendía su autoridad desde el río Mira hasta el altiplano de los Pastos y la Provincia de Barbacoas.




    De esta manera, los siglos XVI y XVII fueron el tiempo de una intensa lucha territorial que involucró comunidades de sierra ladera y costa. Es difícil afirmar que ella se inició con la presencia de los Cayapas en territorio de Esmeraldas, pero no se puede negar que sí jugaron un papel protagónico. De igual manera, el enfrentamiento de Cayapas con Niguas y Atacames se encontraba planteado desde antes 1553, pero los negros náufragos dirigidos por Alonso de Illescas y rápidamente mezclados con los naturales agudizaron el conflicto. Reducidos los Cayapas al territorio entre los ríos San Isidro y Cayapa, muy aproximado a lo que fuera el señorío de Lita, el predominio de los «mulatos» se consolidó en la Provincia de Esmeraldas, igualmente, la comunidad negra de Coangue quedó aislada en un valle interior y en condiciones deprimentes.




    La provincia colonial de Esmeraldas




    La costa pacífica ecuatoriana y del sur de Colombia fue descubierta por Francisco Pizarro en la expedición de 1525-1529, que culminaría con la conquista y sometimiento del Perú. Relata Pascual de Andagoya que:




    ...robado este pueblo pasaron adelante sin tocar la tierra hasta la ysla de Gorgona y como en ésta no hallanse poblado pasaron hasta la ysla de Gallo y hasta l(l)egar a esta Ysla estuvo los quatro años que digo.




    Pedro de los RÝos. En este tiempo fue a Panamá por governador Pedro de los Ríos y este movido de codicia de la jornada quiso deshazer al Pizarro y envió un capitán en su busca y este le halló en la Ysla del Gallo y le tomó la gente mandando el Pedro de los Ríos que se bolviesen a Panamá y viéndose perdido Pizarro determinó de quedarse allí con diez hombres que le quysieron acompañar y con su navío enbió a descubrir con solo los maryneros por la costa adelante y estos llegaron hasta ver tierra llana y rasa y buelto el navyo a la Isla del gallo donde quedava Pizarro y estuvo siete o ocho meses, bolvio en el navyo y descubryó a Tundez y a Payta y aquí saltó un Pedro de Candía en tierra y fue a Tumbez e dixo aver visto allí grandes cosas que después no parescieron17 .




    La región costanera, hoy correspondiente a Esmeraldas, quedó bajo la jurisdicción de Puerto Viejo hasta 1536 cuando se estableció la Gobernación de Nueva Castilla, la cual se otorgó inicialmente a Gaspar de Espinoza y pasó en 1537 a manos de Pascual de Andagoya. Los términos de esta Gobernación, según Andagoya, eran:




    La governación de la Nueva Castilla comienza desde la provyncia de Catanez que es de Puerto Viejo all norte de allí hasta el río de San Juan. El año de treynta y seys se dio en governación al Licenciado Gaspar de Espinosa el qual murió el año de treynta y siete en el Cuzco, aviendo ydo a socorrer al marqués don Francisco Pizarro y de allí ir a su governación la cual nueva vino a esta corte estando yo en ella en fin del año de treynta y siete y a my se me hizo merced de la misma governación con más de lo que ay desde la punta de San Juan hasta el golfo de San Myguel18 .




    Las características de esta región fueron descritas por el mismo Andagoya así:




    Temple de la tierra. Desde San Miguel comienza ya la tierra hazia el norte y puerto viejo ya de otra calidad que llueve por sus tienpos y es tierra mas calida y la gente muy diferente de la otra, salen a la mar a sus pesquerias y navegan por la costa con balsas hechas de unos palos libianos y tan fuertes que la mar tiene harto que hazer en desbaratallos, (l)levan en ellas cavallos y mucha gente, navega(n)las con sus velas como navyos.




    Sodomitas en Puerto viejo. En esta provyncia de Puerto-viejo ay en la mayor parte della tanta desulución la sodomía que trayn los muchachos publicamente por mugeres y a las mugeres hazen servir como a esclavas lo qual en lo demás de aquellas tierras se tiene por malo y lo castigan.




    Esmeraldas. En esta provyncia se an avydo las esmeraldas ricas que ay en toda aquella tierra. En esta costa y provincia ay una fuente de pez que contino mana de ella una pez a manera de brea (y se haze) una laguna pequeña delante de la fuente donde para, y allí se quaja con el sol, y los navyos que por alli pasan cargan alli della en cantidad y con ella calanbrean los navíos y la // jarcia. Salinas. En esta costa hay unas salinas dentro del agua de la mar un estado y dos estados y medio estado de mucha cantidad donde los navíos que pasan cargan della y los indios de aquella tierra por poco rescate que les den la sacan en peña de muy hermosa sal19 .




    Por aquellas calendas, habiéndose sometido el Perú por Pizarro y fundado San Francisco de Quito por Sebastián de Belalcázar, este tomó la determinación de expandir sus conquistas hacia el norte, en una expedición en cuyo recorrido reconoció varios valles interandinos hasta dejar fundadas las ciudades de Cali y Popayán en el valle del río Cauca. En el curso de este recorrido por la cordillera, se debió descubrir el Valle de Coangue. Las referencias que los cronistas hacen de él no son muy específicas. Tanto Juan de Castellanos como Pedro Cieza de León, se refieren a él como el valle del río Mira20 .




    Este último lo menciona como un valle fértil, de temperatura agradable y como un posible asiento bueno para la producción. Sin embargo, en una Relación de 1577 se describe así:




    Asimismo en el distrito de mi corregimiento pasa otro río caudal que se llama río de Mira y por otro nombre el río de Coangue; danse en las huertas de este río las frutas que he dicho que se dan en los otros 2 ríos y también se dan en esta ribera de este río de Mira olivos y viñas, lo cual se ha puesto desde 6 años a esta parte y así hay pocos olivos, que me parece que no hay 1.500 pies de ellos, y habrá pocas más de 60.000 cepas de viña. Es tierra enfermísima y que los más indios que bajan a este valle y río caen enfermos y mueren muchos; y desde que yo soy corregidor hasta ahora, he visto enterrar muchos indios que han sido enfermos de sólo haber ido a los valles y riberas de este dicho río a trabajar en las dichas heredades de viñas y olivares.




    ...Otro si digo que se me olvidó de poner que en toda la ribera del río de Coangue, de una parte y de la otra, hay y se cría sin sembrarla y en mucha cantidad una hierba y de ella se hace aquella tinta que nosotros llamamos añil, y con ella se tiñen los paños azules que llaman añiles21 .




    Cuadro N.° 2. Expediciones de conquista de Esmeraldas
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            Garcilaso de la Vega


          



          	

            Manabí San Mateo
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            Relaciones Históricogeográficas
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            Pedro Vicente Maldonado
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            Históricogeográficas


          

        


      

    




    La historia de Esmeraldas, como territorio con un amplio predominio de comunidades de origen africano, y además libres por excepción, es tal vez la más antigua del continente americano. Aunque a casi todas las regiones de América y con muchas de las expediciones de conquista, llegaron los negros desde los primeros años del siglo XVI; aunque, también, desde esos tiempos se permitiera, por la Corona, la introducción de algunas partidas de negros esclavos; ninguno de ellos tuvieron la fortuna de participar en un arribo tan singular a su destino, como los negros de Esmeraldas.




    En el período comprendido entre 1525, año en que Francisco Pizarro y los llamados «Trece de la Fama» pisaron el territorio que nos ocupa, y 1553, año en que naufragó la nave que transportaba los primeros negros que se asentaron en Esmeraldas, fueron varias las expediciones que intentaron someter -infructuosamentela tierra y sus naturales al dominio español.




    Una vez llegado Alonso de Illescas y establecido su liderazgo sobre las comunidades indígenas de la provincia, la resistencia a la penetración española se hizo más fuerte y sistemática. Sin embargo, con el tiempo este liderazgo heredado por los descendientes de Illescas facilitaría el establecimiento de autoridades españolas en Esmeraldas y la construcción del camino que comunicaría a Quito con la costa en la apertura de un puerto alterno a Guayaquil sin los riesgos que la navegación, sobre todo la de cabotaje, presenta en el trayecto entre Manta y Portoviejo hasta Esmeraldas, donde, hasta el norte, la costa es plenamente abierta para ser sucedida por un rosario de esteros que se prolonga hasta las desembocaduras del río San Juan en el Chocó.




    El acontecer de la provincia de Esmeraldas en la parte dominada y liderada por Alonso de Illescas y sus descendientes, tiene su principal fuente de información en las relaciones de Cabello Balboa22 a las que nos referiremos enseguida. Sin embargo, es bueno advertir que, durante este período hasta la segunda mitad del siglo XVIII, paralelamente al proceso centrado en Esmeraldas, expediciones que penetraron desde la sierra por el río Mira fueron creando las condiciones para otra salida al mar vinculando Quito a Ibarra y las bocas del mismo río. Allí, seguramente incentivados por la soberanía ejercida por los zambos de Esmeraldas, fueron buscando refugio negros huidos de Guapi y Barbacoas que constituyeron una población dispersa desde Tumaco hasta el mismo Esmeraldas. Una concepción totalizante de la región de quien durante el período colonial alcanzó las máximas ejecutorias de la expansión del dominio territorial español sobre estas regiones, fue la de Pedro Vicente Maldonado Sotomayor. La descripción de Miguel Cabello Balboa es una prolija relación del viaje que emprendiera hacia Esmeraldas con los fines prácticos que el momento histórico le imponía. Como clérigo su primera preocupación era el adoctrinamiento y cristianización de los indígenas y negros de la provincia, lo que no le impedía reconocer las utilidades que la pacificación de Esmeraldas traería al gobierno colonial, y más concretamente a Quito. En este orden de cosas Cabello Balboa decía:




    Esto es lo que en breve se me ofrece de los cotangibles sucesos en contra de nuestro sosiego y mucho en pro de nuestra utilidad y diré sólo que será despacho y salida para la mucha labranza y crianza de el territorio de la ciudad de Quito y de allí se le seguirán grandes e innumerables riquezas, por estar esta bastantísima ciudad, de la del Panamá por el camino; que por esta Provincia discurrimos solas ciento y cincuenta leguas y por el antiguo, que se camina por Guayaquil, hay cuatrocientas y cincuenta; también se podría proveer por aquel puerto la gobernación de Popayán, de cosas de Castilla y sezaría aquel camino monstruoso de la Buenaventura, irónicamente así llamado; sería aquella bahía de san Mateo admirable astillero para hacer navíos, por la mucha y buena madera que hay en la tierra; Panamá estaría siempre harta y Quito su tierra opulenta; dejo las granjerías y comercios que se podrían allí tener entre los españoles y las ricas minas que la tierra promete de oro y esmeraldas y la notoria y fácil pesquería de perlas, sin otras utilidades que deseo de referir, que son muchas, y la mayor es que se le quitaría a la singular fiera el pasto de aquellas bestizadas ánimas que allí residen, a quien la infernal boca está amenazando23 .




    En aquel 1584, al menos para Miguel Cabello Balboa, no deberían de estar muy claros, para los habitantes del reino de Quito, los títulos y términos de las gobernaciones concedidas a Belalcázar y Andagoya, pues el autor considera la extensión de la provincia a partir de los títulos que entonces poseía Andrés Contero donde se entendía que la gobernación de Esmeraldas comprendía «...desde el Cabo de Pasao, menos de un grado de latitud al Polo Antártico y 76 de longitud, a el Poniente de las Canarias, hasta la Bahía del Puerto de la Buenaventura, cinco grados y algo más al norte...»24 .




    Sin embargo, el mismo Cabello Balboa concluye por reducir la denominación de Esmeraldas a «aquella parte contenida desde los Quiximios hasta la Bahía de San Mateo»25 ; tierra con características, temple y habitantes que sintetiza y magistralmente describe así:




    Es tierra de montaña aunque apacible, no tan llana que tengan las aguas de embalgar ni empantanar la tierra, ni tan áspera que sea intratable, tiene y goza muy sanos y frescos aires, porque, desde el amanecer hasta las doce del día, corre un viento de la sierra tan fresco que a veces es penoso, y de las nueve hasta el medio día dura un moderado temperamento, y a la declinación del sol se levanta el viento de la mar, no menos agradable y sano que el serrano terral; dura el invierno los meses de octubre, noviembre diciembre y enero, y el verano, los demás meses del año mismo. Hay mucho oro en la tierra y tuvimos noticias de muy soberbias minas dello y tales que acobarda el crédito, más toma algún ánimo, cuando consideran lo mucho que traen sobre sí los naturales, adornasen con ello las orejas y narices y muñecas y piernas, ansí en la garganta del pié como arriba en el senogil, traen al cuello unos collares hechos de una lámina de oro, mediana en grosor y de tres dedos de ancho, usan ansí mismo una chagualas en el pecho y frente, de hechuras de patenas y tales que hay algunas que pesan veinte y aún treinta pesos de oro; esmeraldas no vimos ninguna, procuran aquellos negros y sus compañeros si pudiesen el haberlas en la tierra26 .




    En 1553 un barco proveniente de Panamá zozobró en las costas esmeraldeñas. Entre lo que los españoles consideraban mercancías que transportaba el barco, venía una partida de negros esclavos que aprovecharon la oportunidad para huir de los tratantes. Se internaron tierra adentro y establecieron un contacto que en principio no fue amistoso con los naturales. El sitio de arribo, de acuerdo con diferentes informaciones, debieron ser las playas hoy correspondientes a Muisne27 .




    Este sitio de arribo era casualmente un lugar fronterizo entre Niguas y Campaces. Dirigidos los negros por uno de ellos llamado Antón, aprovecharon la sorpresa y las armas de fuego recogidas del barco para atacar un poblado de Niguas, los cuales huyeron despavoridos abandonando sus casas, sus mujeres y sus hijos, razones que también tuvieron para regresar nuevamente en son de paz. Sintiéndose los Niguas reforzados por los negros, indujeron a estos a atacar los Campaces en un enfrentamiento donde fueron derrotados y murieron seis negros, lo que envalentonó a los Niguas contra los negros. Estos se repusieron y supieron imponerse dando comienzo con ello a un proceso de mestizaje biológico, social y cultural en el que los negros, primero con Antón y luego con Alonso de Illescas y sus descendientes, asumieron el liderazgo y la imposición de la autoridad sobre territorios cada vez más amplios, llegando a ser soberanos: hacia el norte al menos hasta Punta Verde y hacia el oriente, siguiendo los abanicos de piedemonte, llegaron a hostigar, y aún hicieron retroceder, a los Cayapas hasta su localización actual. Estos Cayapas pudieron resistir gracias al apoyo que les brindaron Carangues y Malabas. En el proceso de mestización y dominación del territorio esmeraldeño se pueden marcar claramente cuatro períodos hasta el siglo XIX, siguiendo la periodización que propone Rocío Rueda28 .




    Un primer período de 1553 a 1577 comprendería el asiento y expansión de negros y mulatos en Esmeraldas, utilizando simultáneamente la guerra, las relaciones interétnicas y el coparentesco como sistemas de consolidación de poder.




    La guerra, más que acción de conquista territorial, Fue instrumento de retaliación.




    Los bárbaros della espantados de ver una escuadra de tan nueva gente, huyeron con la más nueva priesa que les fue posible y desampararon sus ranchos y aun sus hijos y mujeres, y los negros se apoderaron de todo, en especial, de las comidas, que era lo que por entonces hacía más a su propósito. Visto por los indios que se detenían en sus casas, mas de lo que ellos pensaban, ni quisieron apellidar en sus convecinos, y juntos los más que pudieron acaudillar dieron de improviso sobre los negros y ellos, peleando por la comida y la vida, que se defendieron y ofendieron a los indios, y viendo estos, que con los negros no podían ganar nada, que les tenían allá sus mujeres e hijos, y que estaban muy de asiento, trataron pases con ellos, siendo caudillo un valiente negro llamado Antón, y asentado su amistad, y pasados algunos días, trataron de ir todos hacer guerra a los indios Campas, y ansi lo pusieron por obra; más no les subsedió como ellos pensaban, antes los belicosos Campas les dieron tal priesa que les mataron seis negros y algunos indios amigos, y con esta pérdida se volvieron a su asiento, y de sus primeros amigos, los cuales viendo algo descuidados, procuraron tentar segunda vez la fortuna, deseando hechar de sus tierras tan importunosos huéspedes, más no sólo no pudieron, pero dieron ocasión a que los negros, once que quedaron, por industria de su caudillo hiciesen tal castigo y con tanta crueldad, que sembraron terror en toda aquella comarca, y desde entonces procuran no enojarlos, ni los negros se hosaron fiar más dellos29 .




    Las alianzas familiares y de compadrazgo, establecidas por Alonso de Illescas, tuvieron todas las características de artilugio para la consolidación del poder político.




    [image: Imagen14478259]




    Matrimonios de Illescas y su Hijos Estas alianzas matrimoniales estuvieron vinculadas a acontecimientos importantes para Illescas, sin que ellas sean las únicas uniones pues, como bien señala Cabello Balboa: «...otros hijos los tiene cuyos nombres importa poco saberlos y no es mucho que tenga tantos hijos el que tiene a su libre mandar catorce o quince mujeres, que los años de cada una no exceden a la cantidad de todas»30 .




    Su matrimonio con la hija del cacique Nigua se dio un poco después de la muerte de Antón y a partir de él obtuvo el gobierno sobre los Niguas. Dice Cabello Balboa: «...a este, pues comenzaron los indios a tener amor, sin dobles ninguno y le dieron por mujer una india hermosa, hija principal y muy emparentada, con cuyo favor de parientes, por las cautelas dignas de tal gente, vino a tener mando y señorío entre los negros e indios...»31 .




    El matrimonio de Justa fue ordenado por Andrés Contero al apresar a Illescas y el de María fue resultado de la ayuda que Gonzalo Dávila prestó a Illescas en su fuga, hacia 1570.




    El mestizaje cultural fue un producto inmediato. La modificación y adaptación de instrumentos de guerra fue una de las primeras manifestaciones.




    ...usan [los Tacames] dardos para tirar y algunas lanzas y macanas, no tienen ni usan yervas, aunque suelen yuntar las puntas con mansanilla, y alteran las heridas que hacen con ellas. ... Y después que los negros entraron en aquella provincia de Portete y Tacames, que comenzaron a usar fragua, sirviendo de fuelles, cueros de puercos monteses curados. Traen algunos hierros agudos en sus dardos...32




    Se abre este período cuando un barco procedente de Panamá, cargado con mercaderías y negros (17 hombres y 6 mujeres), perteneciente a Alonso de Illescas arribó en el Portete procurando capear problemas climáticos. Al desembarcar zozobró y los negros, tomando algunas armas del barco, huyeron «tierra adentro» hasta llegar a Pidi. En este sitio, después de apoderarse de las mujeres y los niños por algún tiempo, lograron hacer amistad con los indígenas allí asentados. Unidos negros e indígenas, dieron un fallido ataque a los Campases. Por fama y terror se ganaron la amistad de los Niguas, consolidando la alianza por medio de la unión de el líder de los negros, Alonso de Illescas, con la hija del Cacique. Posteriormente para ganar fortuna y gente, asaltaron al rico Cacique de Bey (bahía de San Mateo) llamado Chilindauli, y «...quedó Alonso de Illescas tan ufano y erguido de esta victoria que alzó más su pensamiento y se hizo señor absoluto de todas aquellas provincias...»33 .




    El segundo período corresponde a aquel en el que Illescas, quizás alarmado por las numerosas expediciones que -aunque fracasadas tenían intensiones punitivas contra él para lograr el sometimiento de Esmeraldas, inició conversaciones desde la expedición de Cabello Balboa procurando el acercamiento a la sociedad mayor sobre la base de el sometimiento a las autoridades españolas, la reducción de negros y mulatos a poblado y el reconocimiento de su libertad y la exención de los impuestos; todo ello enmarcado en seguridades políticas que se traducían en participación en el gobierno de la provincia. Esta parte del proceso cubre hasta 1600 cuando los descendientes de Illescas formalizan su sujeción ante la Real Audiencia de Quito e inician su gobierno de la provincia de Esmeraldas.




    En 1577 Illescas inició su estrategia de acercamiento a las autoridades españolas, mostrando su capacidad de negociación y el manejo de las circunstancias, y los objetivos de los gobernantes de Quito, en su favor.




    Este año, dos parejas que venían en un barco desde Panamá, sin licencia, fueron abandonados por sus compañeros en las playas de Esmeraldas. Alonso de Illescas los socorrió y ayudó a salir hacia Portoviejo. En alguna de las conversaciones que sostuvieron con sus benefactores, Gonzalo Dávila deslizó una confidencia según la cual:




    ...su suegro y él se estaban entretenidos en aquella manera de vida por el temor que tenían al castigo, debido a sus culpas y delitos, y que si hubiera alguna persona, que movida con piadoso celo, les alcanzasen perdón de los que gobernaban la tierra del Piru, en nombre de su Magestad, reducirían a su servicio aquellas provincias, y que el que tal perdón les llevase sería de ellos bastantísimamente de su solicitud y trabajo...34




    Una de estas parejas, la conformada por Jhoan de Reina y María Becerra, al llegar a Quito dieron a conocer esta declaración ante personas influyentes, de tal manera que el Presidente de la Audiencia, García de Valverde, acabaron encargando al presbítero Miguel Cabello Balboa para adelantar viaje y conversaciones con los caudillos de Esmeraldas.




    Con cautela y lenguaje cristianos, Cabello Balboa procuró atraer a Illescas a la obediencia de la Iglesia y las autoridades de la Audiencia. Finalmente le dio a conocer las provisiones en que se concedía a Illescas y su familia un indulto total, amén de nombrarlo Gobernador de la Provincia; a cambio, los negros debían reducirse a poblado en la bahía de San Mateo. Illescas acató a la Majestad Real pero optó por las evasivas y el silencio, con lo que la gestión de Cabello Balboa tuvo todos los visos de un fracaso.




    En 1585, Diego López de Zuñiga procuró someter por la fuerza la Provincia, haciendo valer su título de Gobernador; sin embargo, no pudo vencer la resistencia de los negros. En respuesta los negros, con la mediación del Mercedario Fray Alonso de Espinoza, hicieron llegar a la Audiencia una carta con sus solicitudes, la que denominaron Carta de Libertad. En ella solicitaban que, fuera de conceder perdón por todo delito, a todos los negros e indígenas de Esmeraldas, se les eximiera de tributación, y, además se nombrara a Alonso de Illescas como Gobernador. Todo ello les fue concedido por la Audiencia en 1600, pero Illescas no llegó a conocer el éxito de estas funciones.




    Razonablemente, Rocío Rueda comenta:




    Encontramos aquí varios aspectos significativos a considerarse. La solicitud de perdón al Rey de todos los miembros que conforman la sociedad negra (negros, zambos y mulatos), así como de sus descendientes, tiene que ver con una ampliación de beneficios en relación al contenido de las provisiones reales, en las cuales el perdón se limitaba a Alonso de Illescas y a su familia. Con ésta condición la sociedad negra pretendía legalizar y legitimar su presencia frente a la sociedad mayor, lo que significaba obtener de las autoridades coloniales el reconocimiento de la autonomía de su territorio, así como el derecho de dominio sobre este territorio que debía estar regido por sus propias autoridades étnicas. De allí que, en relación a la autoridad política de Alonso de Illescas, líder de la sociedad negra, lo que se buscaba era la ratificación del título de gobernador de la Provincia, así como la inaplicabilidad de la legislación prevista para actos de cimarronismo35 .




    El tercer período, que cubriría el siglo XVII se inicia con los altibajos propios de una nueva política quiteña que en alguna forma restaura la resistencia de los habitantes de Esmeraldas a políticas dirigidas por las úlites comerciales que, aprovechan las incursiones de misioneros y doctrineros para buscar nuevas opciones para salir al mar desde las ciudades serranas, donde no deja de ser importante la misma fundación de San Miguel de Ibarra en 1606.




    La construcción de caminos y puertos alternos a Guayaquil, en la costa de Esmeraldas, más expeditos para la comunicación y comercio de Quito y la Sierra con Panamá, Guapi, el Chocó y la Nueva Granada, fue una aspiración permanente y reconocida por los gobernantes coloniales. Ya hemos señalado como las expediciones de conquista, durante el siglo XVI, vincularon íntimamente la concesión de la gobernación a la apertura de un camino que comunicara esta costa con la capital. Esta aspiración, por tanto, estaba contemplada por las partes en el largo proceso de sometimiento de los negros de Esmeraldas. Tanto es así, que Cabello Balboa refiere como, en una conversación de sus hombres con los de Illescas, estos últimos mostraron su inquietud por saber de la posibilidad de:




    ...poder por allí comunicar la tierra y Provincia de Quito, por ser una cosa en aquella ciudad muy deseada, y muy necesaria y conveniente a la población que se pretendía hacer en la bahía de San Mateo36 .




    Una vez sometidos, los negros aceptaron su participación en la apertura del camino, como una forma de involucrarse en el proyecto de la sociedad mayor y acrecentar su legitimidad.




    En efecto, se les hizo cargo de aspectos importantes de la obra y del camino que se abriera. Pablo Durango de Delgadillo, en 1619, asignó a los indígenas la atención de los tambos, y a los negros la navegación por los ríos y la vigía de los puertos37 .




    Como, en forma simultánea, se había intensificado la acción de los misioneros entre los indígenas de la hoya del Mira, que en la costa se hallaban representados por los Malabas y Cayapas; por la misma época se intentaba abrir, con tácticas similares, el camino de que uniría a Ibarra con la bahía de Santiago. Allí, la tradicional resistencia de los Malabas a los negros se puso de manifiesto cuando el gobernador les asignó tareas en el corte de maderas, transporte de pasajeros y mercaderías. Se sublevaron y ...




    ...azotaron la poblazión de montesclaros mataron todo lo que en ella había y hicieron lo mismo en el puerto que por todos fueron más de treinta españoles, mestizos, mulatos y negros hallándoles desapercibidos y descuidados y sin resistencia ni defensa cortaron los puentes robaron las Yglesias y pusieron hacer daño a las poblazones y estancias de la provincia de otavalo38 .




    Durante este siglo XVII, las autoridades coloniales podrían decir que Esmeraldas estaba sometida a la Real Corona, pero no podrían decir que habían logrado su control. Lo que sí lograron fue quebrar el control que los descendientes de Illescas tenían de la región.




    Todo el proceso que llevamos relatado tuvo como protagonistas a los negros de Esmeraldas, cuya reproducción aparece tan rápidamente como su capacidad de establecerse como étnia hegemónica en la región. Si partimos de los datos corrientemente manejados para explicar la multiplicación de la población negra, zamba y mulata, tendríamos que -a partir de los náufragos de 1553 y en el ejercicio de una amplia poliginiala elevadas tasas de natalidad darían razón del fenómeno; lo que, con alguna reserva, insinúa Cabello Balboa. Al respecto, Jean Rahier dice:




    He observado en muchas oportunidades que este hecho histórico queda desconocido -o rechazadopor muchas personas que siguen creyendo la leyenda muy tenaz según la cual los negros de la Provincia de Esmeraldas son los descendientes del grupo de Alonso de Illescas y que entonces la mayoría de ellos nunca fueron esclavos en el suelo americano. Tal afirmación es un reto a las leyes elementales de la ciencia demográfica y no representa sino una leyenda39 .




    La realidad parece ser que, si bien los negros se impusieron política, militar y culturalmente en la región, no fueron muy numerosos. Sabemos que con el naufragio de 1553 llegaron 17 hombres y seis mujeres. En un naufragio posterior, de un barco proveniente de Nicaragua, en 1560, llegó un negro con su mujer indígena. De los, supuestamente, numerosos hijos de Alonso de Illescas sólo tenemos certeza de tres mujeres y dos varones, y dos hijos de los venidos de Nicaragua. Lo demás son especulaciones que cada vez nos obligan a considerar la posibilidad del concurso de negros huidos de Quito en el siglo XVII, y de Guapi y Barbacoas en el siglo XVIII.




    Dos datos pueden contribuir a tener alguna idea de las reales proporciones de la distribución de la población en Esmeraldas. Dice Fernando Jurado Noboa que al establecerse la capital de la Gobernación en Cabo Pasao, en 1607, habían llevado 40 indios y 15 mulatos; Antonio de Morga afirma que en 1620 los zambos (o mulatos) alcanzaban a los cien; el mismo Novoa asevera que en 1740 Atacames tenía 200 habitantes, 50 indios, 50 mestizos, 50 mulatos y 50 españoles. De otra parte, en ese mismo año de 1740, los pobladores de la provincia sumaban 2.000, de los cuales 1.300 eran indígenas, 500 zambos y 150 negros40 .




    Parece entonces que lo correcto es seguir a West en su afirmación de que, en términos demográficos, el predominio de los descendientes de africanos en la región de Esmeraldas se produce, en los siglos XVIII y XIX, gracias a las migraciones de libres y huidos de Guapi y Barbacoas. Este factor es importante para el sur de la provincia de Esmeraldas, pero es notorio en relación con el norte, en lo que hemos dado en denominar el eje San Lorenzo-Tumaco.




    Tumaco San Lorenzo




    Ya hemos señalado como los linderos de la expansión de Illescas fueron establecidos por los Cayapas y los Malabas, apoyados por comunidades nativas de la Sierra en las cabeceras del río Mira.




    En el proceso de resistencia de los Cayapa y Malabas a los negros de Esmeraldas, no sólo los Cayapa se retiraron a los ríos San Isidro y Cayapa, los Malabas debieron ceder las tierras bajas en la región costanera del delta del río Santiago -otrora escenario de la cultura La Tola-Tumacopara trasladarse a territorios interiores donde se aislaron al punto que se hicieron ignorados.




    Este aislamiento hace escasa la información acerca de los Malabas, razón por la cual no resistimos la tentación de transcribir algunos apartes de la información que, de ellos, nos legó William Bennet Stevenson al comienzo del siglo XIX.




    Por la información que obtuve de la existencia de una tribu de indios salvajes llamado Malabas, que viven en las márgenes del Río San Miguel, que se une al Cayapas, me resolví a darle una visita en contra de los consejos de todos mis amigos de La Tola. De modo que solicité una canoa y dos indios Cayapas, y mi solicitud fue atendida de mala gana...




    A las cuatro de la tarde llegamos a la casa del vigía, en donde nos quedamos hasta la mañana siguiente. Despaché inmediatamente a un indio con el propósito de que informara al cacique de que yo quería verle. A las diez de la mañana el cacique vino en su canoa, con el mensajero que le había enviado, y como la lengua malaba se parece bastante el quichua, pronto entré en conversación con él. ...




    La tribu que se encuentra al mando de este cacique de nombre Cushicagua, estaba formada por doscientas (ishcay huarango) familias que vivían dentro de un círculo de dos leguas alrededor de la casa del cacique, además me aseguraron que un gran número de tribus estaban dispersas en los bosques que existen entre las poblaciones españolas del interior y las de la costa. Esta información explicaba satisfactoriamente los informes que en varias ocasiones había recibido en Quito con relación a que algunas personas habían visto columnas de humo en diferentes partes del bosque al oeste de Otavalo. De acuerdo a la tradición de los Malabas y de otras tribus que habitan en los bosques, son descendientes de los Puncays de Quito; y aunque el Conchocando de Lican, el jefe supremo del territorio que hoy se llama Quito, se convirtió en vasallo de Tupac Yupanqui, ellos no fueron conquistados por éste príncipe ya que él nunca cruzó las montañas con dirección a la costa; y desde la conquista de los españoles, aunque los Cayapas solicitaron un sacerdote cristiano y se hicieron tributarios de los blancos, los Malabas viven todavía muy independientemente.




    La vestimenta de los hombres consiste en pantalones blancos que van de la cintura a la mitad de los muslos, de color púrpura, tinte que sacan de la corteza de un árbol que crece en los bosques vecinos y que en Quito es conocido con el nombre de grana ponciana, el cual sin duda, cuando sea conocido en Europa, se convertirá en un artículo de comercio. Las mujeres se visten de una manera muy extraña; una prenda grande de tela de algodón ceñida alrededor de la cintura, con las dos esquinas de la mitad superior cruzadas en el pecho, pasando debajo de los brazos y nuevamente traídas sobre los hombros y colgando adelante casi hasta la cintura; las dos esquinas inferiores pasan entre las piernas y están amarradas detrás; todo el cuerpo está cubierto y la apariencia en conjunto no es graciosa; el color de esta prenda de vestir es por lo general café; las mujeres tienen perforados los oídos, pero en lugar de aretes, de sus orejas cuelgan pequeños haces de bellísimas plumas, llevando un adorno parecido en la cabeza. De la misma manera los hombres a menudo




    colocan tres o cuatro plumas del ala del papagayo en la wincha, un adorno de plumas que llevan alrededor de la cabeza, tanto los hombres como las mujeres se adornan el cuerpo con achiote, especialmente algunas mujeres, que lo hacen con un gusto especial.




    Estos indios comen dos veces al día; la una comida es la mañana, y la otra en la tarde; en ambas se sirven principalmente plátanos, bananos, yucas, camotes, un poco de carne conseguida en el bosque, y pescado, que abunda en el río y que es capturado de la misma forma en que lo hacen los esmeraldeños.




    Pregunté al cacique cuáles eran los crímenes que tenía que castigar entre sus súbditos, y me dijo que eran muy pocos; se castigaba el latrocinio tomando del ladrón el doble de lo que había robado y dándoselo a la persona afectada si el ladrón no podía cumplir con este castigo, era entregado al demandante en calidad de esclavo hasta que sus servicios pudieran recompensar el robo. El adulterio era castigado obligando al hombre a mantener a la mujer el tiempo que el marido lo considere apropiado, o manteniéndole en las bodegas que había dejado de la casa hasta que el marido pidiera su libertad. «El homicidio, dijo el cacique, nunca ocurre entre nosotros, y todos los crímenes pequeños los castigo azotando yo mismo a los criminales41 .




    Esta retirada de las comunidades indígenas hacia el interior, dejó expedito el corredor costero para la migración de negros huidos o libertos provenientes del área de Barbacoas. De esta manera Tumaco, y una serie de poblados existentes entre Tumaco y Río Verde, debieron conformarse hacia -¾ a partirde la mitad del siglo XVIII.




    Aunque ya había sido reconocida por Pizarro y Andagoya en el siglo XVI, ella no fue objeto de asentamiento foráneo hasta el siglo XVIII. Esta afirmación estaría respaldada por los datos conocidos sobre la población de esta ciudad o de la provincia de Barbacoas en dicho siglo.




    Juan Pío Montufar, en 1754, señala su existencia entre las 21 poblaciones existentes en la Provincia de Esmeraldas42 .




    Según Fray Juan de Santa Gertrudis, Tumaco tenía 300 habitantes en 1756, en 60 familias, 23 de ellas en la isla43 .




    Dionisio de Alcedo, en su Descripción Geográfica de la Audiencia de Quito, en 1766, se expresa -entre otrosde Tumaco así:




    Trasmontando el gran pedazo de montaña que parece desasido del cuerpo de la cordillera general para dividir y separar la provincia de Los Pastos, la de barbacoas y Raposo, caen Ústas a las orillas de la Mar del Sur y al pie de la misma montaña con la ciudad de Santa MarÝa del Puerto, y otros tres que son Tumaco, Palma Real y Buenaventura, de playas extendidas con tan poco fondo que no permiten surgidero a otras embarcaciones que unos barcos de pequeñas gavias y barcos de tamaño reducido que llaman de tasca...44




    Francisco Silvestre, en 1789, decía: «...en la Isla de Tumaco hay algunos mestizos y mulatos, que componen una muy corta población, que no tiene otro comercio que alguna pita para cordaje, brea y madera de construcción»45 .




    Los datos anteriores corroboran la conclusión que puede obtenerse del censo practicado en 1782, con ocasión del levantamiento de la población contra las nuevas medidas fiscales que ya habían producido movimientos similares en otras regiones del Virreinato de Santafé. En ese entonces la población de la región se encontraba dispersa, teniendo como núcleos de mayor población a Esmeraldas, Tumaco, Cayapas y Atacames, mientras se registran 38 sitios más que fluctúan entre una y veinte casas como se muestra en el Cuadro N.° 3.




    De acuerdo con él, entre Tumaco y Atacames, como una especie de rosario, existían 39 sitios, con un total de 3.491 habitantes. De ellos, 31 sitios (79.5 %), 120 casas (26.5 %), 126 familias (25.5 %), y 1.131 habitantes (32.4 %) eran lugares con no más de 10 casas.




    Cuadro N.° 3. Concentración de la población en la provincia de Esmeraldas, 1782.




    

      

        

        

        

        

        

        

        

      



      

        

          	

            Casas/ Sitio


          



          	

            N.° sitios


          



          	

            N.° casas


          



          	

            N.° familias


          



          	

            Hombres


          



          	

            Mujeres


          



          	

            Total


          

        




        

          	

            [1-2]


          



          	

            11


          



          	

            16


          



          	

            19


          



          	

            47


          



          	

            60


          



          	

            153


          

        




        

          	

            [3-5]


          



          	

            12


          



          	

            45


          



          	

            45


          



          	

            98


          



          	

            105


          



          	

            305


          

        




        

          	

            [6-10]


          



          	

            8


          



          	

            59


          



          	

            62


          



          	

            164


          



          	

            190


          



          	

            483


          

        




        

          	

            [11-20]


          



          	

            3


          



          	

            42


          



          	

            35


          



          	

            78


          



          	

            90


          



          	

            248


          

        




        

          	

            [21-30]


          



          	

            1


          



          	

            22


          



          	

            27


          



          	

            44


          



          	

            44


          



          	

            138


          

        




        

          	

            [Mas de 30]


          



          	

            4


          



          	

            279


          



          	

            310


          



          	

            753


          



          	

            818


          



          	

            2.164


          

        




        

          	

            Totales


          



          	

            39


          



          	

            463


          



          	

            498


          



          	

            1.184


          



          	

            1.307


          



          	

            3.491


          

        


      

    




    Fuente: Archivo Nacional del Ecuador, Fondo Popayán, Caja 130. Para mayores detalles, véase el Anexo N.° 1.




    En el otro extremo se encuentran cuatro sitios de más de 30 casas con 279 (60.4% ) casas, 310 (62.3 %) familias, y 1.571 (45.0%) habitantes.




    Esto nos muestra una cierta concentración en los cuatro sitios que, forzando el término, podríamos llamar «urbanos», de los cuales tres (Tumaco, Esmeraldas y Atacames) eran puertos reconocidos. Igualmente, se deduce una gran dispersión de la población en pequeños núcleos o caseríos de tres casas en promedio, la mayor parte de ellos en las desembocaduras de los ríos o siguiendo su curso. El puerto de Tumaco, localizado en el extremo sur de la hoy República de Colombia, se encuentra en una de varias islas que conforman el delta por el que desemboca el río Mira al Océano Pacífico. Si bien en la actualidad es el puerto más meridional de Colombia, en 1754 se lo consideraba jurisdicción de la Presidencia de Quito dentro de la provincia de Esmeraldas. Juan Pío Montufar y Fraso, refiriéndose a la provincia de Esmeraldas decía:




    Es aquella provincia un territorio muy fértil, productivo y abundante de todo género de frutos, muy semejante en ellos a los que se cosechan en Guayaquil. Contienense en aquella jurisdicción con tres puertos de mar y la ciudad de Limones, erigida por el citado D. Pedro Maldonado, veintiún poblaciones de esta manera: los puertos de Tumaco, Tola, San Mateo de Esmeraldas, Atacames, la Canoa y los pueblos de Lachas, Cayapas, Ynta, Gualea, Nanegal, Tambillo, Niguas, Cachillacta, Mindo, Yambe, Cocaniguas, Cansacoto, Santo Domingo y Nono.




    En toda aquella jurisdicción habitan indios, negros, mulatos y poco número de españoles; los más apreciables frutos consisten en cera, copal, bálsamos, brea, pita, vainilla, achote, zarza, la hierba de que se labra el añil y tabaco46 .




    Las características de la bahía, donde se forma un pequeño archipiélago y las aguas no son muy profundas, no permitieron un desarrollo considerable del puerto, comprendiendo éste un caserío mal situado al que los barcos debían llegar por un estrecho canal de más de una legua, resistiendo el viento de proa. Tal vez por esta razón, los vecinos señalaban hacia 1778 que Tumaco «...no es como los otros puertos, escasamente entran embarcaciones a arreglar sus alboraduras (sic)...»47 .




    En estas condiciones no es de esperarse un comercio muy voluminoso. En 1778 el teniente de gobernador de Tumaco, Don Miguel Ceballos, da razón de sólo 22 transacciones importantes mientras las alcabalas del mismo año solo señalan 9 negocios48 .




    De todos modos existía un pequeño comercio muy activo, maderas, lienzos, aguardiente y fundamentalmente comestibles, en una modalidad que hoy llamaríamos «economía informal». En 1780, al recibirse la orden de estancar las pulperías, advertían las autoridades locales que, dicha medida produciría descontento por las características del comercio, en el que las pulperías no atendían permanentemente sino durante períodos de abastecimiento, y mucho del comercio en menudeo se realizaba a través de ventas callejeras y ambulantes.Decía el Teniente de Gobernador:




    ...las pulperías se reducen a comestibles que provienen de las provincias de los Pastos, y duran tanto como duran los efectos y verificada la venta salen los interesados y repiten otros, observando la misma secuela, con que vienen a quedar, estos ramos en contribuyentes de casual residencia.




    ... la prohibición de vender por las calles y casas privadas, infundiría en estos habitantes, una desesperación arriesgada, pues la gente del común y pobre no alcanza de proveerse en cantidad, por lo caro de los comestibles, se contentan con una pequeña cantidad que sólo del menudeo se consiguen49 .




    Dentro de esta población eminentemente rural, pues Tumaco difícilmente puede calificarse de urbana, se comprendían unos pocos blancos y seguramente no más de seis decenas de indígenas, pues el censo de 1720 había arrojado un número de 137 entre mujeres, hombres y niños, y para 1779 su número había bajado a 55 indígenas50 .




    El 7 de noviembre de 1781 un grupo de 20 personas vecinos de la población, comandados por el negro liberto Vicente de la Cruz, iniciaron un amotinamiento contra el teniente Honesto Ramón Gómez, a quién culpaban de haber establecido diversas medidas fiscales que afectaban los intereses de la población.




    Se habían prohibido las ventas callejeras y en casas de habitación, censado y registrado las pulperías, para tener un mejor control en el cobro de alcabalas. Se prohibió la siembra de tabaco y la destilación de aguardiente, procurando obligar a los vecinos de Tumaco a consumir tabacos producidos en Candelaria y aguardientes destilados en Cali. Además, se había abierto el puerto de Tumaco al comercio sin restricción alguna, perjudicando a los comerciantes tradicionales:




    ...aunque hasta ahora no consta que en las Provincias del Chocó, Raposo, Isquandé, Barbacoas, Isla de Tumaco se concediesen arbitrios para la Armada de Barlovento: Estando mandado por el Cap. 6 de la Real Cédula de 20 de enero de 1774 en que se concedió el libre, y recíproco Comercio entre los Puertos del Mar del sur, que los géneros, y frutos que entrasen en ellos, pagasen, además del Almojarifazgo, los derechos de Alcabala, y Armada que causan al tiempo de la venta, se exigirán al respecto de dos por ciento por cada uno de estos títulos, conforme a lo prevenido en el Cap. 70 de la particular Instrucción que para arreglar el tráfico por Mar de aquellas Provincias, se formó con fecha de 27 de julio de este año51 .




    Al establecimiento de estas medidas se agregaba la arbitrariedad y vigilancia violenta puesta en práctica por el teniente Honesto Ramón Gómez, procurando hacer cumplir las disposiciones de la Instrucción General, encontrándose entre los varios detenidos Juan Vallejo, cuya detención sirvió de mecha para hacer explotar la protesta.




    Reunidos los primeros amotinados se dirigieron hacia la administración de las rentas de tabaco y alcabala, tomaron prisionero al teniente Honesto Gómez administrador de las mismas, se distribuyeron las armas que allí existían y pusieron en libertad a las personas que estaban detenidas bajo la acusación de ser sembradores de tabaco y destiladores de aguardiente. Acto seguido, y gracias a la rápida adhesión de toda la población procedieron a elegir un gobierno provisional, recayendo los cargos sobre José Vallejo y Pablo González, quienes procedieron a suspender las medidas que habían provocado el levantamiento. Mientras, creció el número de sublevados, y su influencia amenazaba con extenderse a poblaciones cercanas. Gómez logró huir de Tumaco y se dirigió a Barbacoas, desde donde se comunicó con las autoridades de Iscuandé, Quito, Popayán y Santafé solicitando ayuda militar. Esta, que no podía ser enviada con rapidez desde Santafé o Quito, fue negada por las autoridades de Iscuandé con la argumentación de encontrarse esta población en situaciones, si no tan extremas, sí cercanas a las del mismo Tumaco. Las autoridades de Iscuandé, expresaban que:




    ...no encontrando seguro medio para franquearle el auxilio, porque a más de faltar fondos para los pertrechos y provisiones, se propone el inconveniente de haber de confiar la expedición a gentes que aún en los casos ordinarios ocurrentes en la jurisdicción han demostrado suma tibieza y cobardía permitiendo desaires de la real justicia, cuanto mas en el caso de salir a terreno extraño a combatir con los de su especie y tan descontentos como ellos como lo persuaden en los repetidos pasquines y rumores que esparcen. Era de temer se mancomunasen unos y otros si antes no se alcanzan la obediencia, negándose a la empresa, entonces se empeoraría de modo que vería necesario derramar mucha sangre conduciendo tropas con evidente dispendio del real patrimonio y destrucción de una provincia...52




    En estas condiciones el movimiento se mostraba exitoso, alcanzando a ejercer el gobierno las autoridades elegidas por la multitud, hasta noviembre de 1782, cuando se hicieron presentes tropas enviadas desde Popayán por el Comandante de Milicias de la Gobernación Don Diego Antonio Nieto, y dirigidas por el Capitán Juan González García. El encargo de García era pacificar la zona teniendo en cuenta las experiencias que ya se tenían de levantamientos similares en otros lugares, y el reconocimiento del malestar general que en el virreinato habían provocado las medidas fiscales sobre estancos y alcabalas. En consecuencia, González García debía actuar con el tacto suficiente que le permitiera, someter a la población sin ir a provocar nuevas sublevaciones. Siguiendo éstas directrices, reconoció y ratificó a las autoridades nombradas por los habitantes durante el movimiento, dándoles un carácter legal y haciendo de éstas autoridades un instrumento que le permitiera, sin recelo de los moradores, adoptar medidas tendientes a imponer el antiguo orden, localizar y conocer las personas que habían participado del amotinamiento, y restablecer las reformas fiscales.




    Además del reconocimiento de las autoridades, de origen popular, González García puso en vigencia el perdón general de la Real Cédula del 7 de agosto de 1782, por la cual el Rey anunciaba que ningún castigo se ejecutaría contra los que estuvieran relacionados con los hechos que, en 1781, habían provocado las reformas fiscales. Simultáneamente inició un reconocimiento de la isla y convocó a todos los vecinos ausentes para que, en un plazo de ocho días, regresaran e hicieran entrega de las armas sustraídas de la administración de rentas.




    En la mencionada convocatoria se dice:




    ... en el logro de la paz y la tranquilidad, se hace una convocatoria general a toda la jurisdicción para que acudan todas las gentes que andaban huyendo, por temor al castigo, en un término de siete a ocho días de plazo considerando leales a los que aparezcan y traidores a los que no acudan... pues de lo contrario caería el peso de la ley y la justicia...53 .




    Habiendo logrado el retorno de los vecinos y la recuperación de las armas, Don Juan González García emitió disposiciones que regulaban la vida de la ciudad, comprendidas en seis medidas fundamentales:




    Se obliga a los vecinos a participar en las procesiones y a actos religiosos, bajo pena de multa.




    1. Se debe proceder al embellecimiento de calles y casas de acuerdo con reglas establecidas con el pacificador, cuya desobediencia podía llegar a ser castigada con la pérdida de las viviendas.




    2. Las tierras deben ser puestas en producción antes de tres meses so pena de perderlas.




    3. Se prohíben las reuniones de todo tipo siendo necesario un permiso para poder efectuarlas.




    4. Se prohíbe el porte de todo tipo de armas.




    5. Para salir de la jurisdicción tanto los esclavos como los negros libres, debían portar salvo conducto.




    Puesto en vigor este reglamento se consideró restablecido el orden y se iniciaron las pesquisas necesarias, para establecer los instigadores del movimiento. Quedó al descubierto que el descontento general había sido bien aprovechado por el comerciante quiteño Francisco Sánchez de la Flor, cuyos intereses se veían afectados por las reformas y quien, además, tenía motivos personales para procurar malestar y daño al administrador Honesto Gómez. En el proceso se señala:




    ... me aseguran también los leales que el móvil del levantamiento es un vecino de ésa ciudad nombrado don Francisco Sánchez de la Flor y que no cesan sus influjos por la conducta de sus partidarios don Raimundo Montaño y don Esteban de Erazo vecinos de Izquandé, fomentando a Vicente de la Cruz, negro libertino, principal caudillo de la sedición




    ... porque el tal Sánchez de la Flor de orden de vuestra alteza y del gobernador de Popayán fue extrañado de aquel puerto, a su domicilio por sedicioso, revoltoso y concubinario con cuya causa se día cuenta y por ello cesado de perseguir a los tenientes con implacable rencor, sugiriendo especies y quejas frecuentes en cabezas de otros, y como se concilia algún séquito y cavilación entre los ministros y subalternos de ese tribunal, todo le es fácil saber para comunicar a los sublevados...54.




    A pesar de las intrigas y del aprovechamiento personal de Sánchez de la Flor, era manifiesto el malestar general entre las gentes de Tumaco por las medidas fiscales de la Instrucción General de 1780, así como el que el movimiento no tuvo otro móvil político mas allí de lograr la revocatoria, o al menos la suspensión, de las medidas mencionadas.




    Después de este levantamiento, parece que se incrementó el flujo de población desde Guapi y Barbacoas hacia Tumaco y Esmeraldas. Al menos esta es la idea que nos deja William Bennet Stevenson, si atendemos a la actividad y los apreciativos de casas constitutivas de los poblados, hacia 1809.




    Al norte del Río Esmeraldas hay algunos ríos pequeños que desembocan en el mar; y en las desembocaduras de cada uno hay unas cuantas casas. A una distancia de siete leguas se encuentra Río Verde, una población formada por unas veinte casas y una pequeña capilla. ... A siete leguas del Río Verde está el Río Tola, y a dos leguas de la desembocadura está el pueblo del mismo nombre, el cual contiene unas cien casas y una iglesia parroquial.




    ... La isla de Tumaco tiene unas dos millas de longitud por una de ancho, ... El pueblo tiene aproximadamente cien casas; se levanta en el lado occidental de la isla, frente al anclaje, y disfruta de una vista muy bella. Los habitantes son en su mayoría mulatos, pero se llaman a sí mismos españoles55 .




    Sin lugar a dudas, la población de origen africano halló en Esmeradas dos maneras distintas para llegar a ser libres, sin negar la existencia de esclavos dentro de su territorio. Los del sur, en Atacames y Esmeraldas, supieron hacer uso de la mezcla con el indígena para hacerse con el poder y desde él manipular las relaciones con las autoridades españolas, alcanzando el reconocimiento de su libertad. Los del norte, huidos, pronto formaron una comunidad que se reconocía y comportaba como libre; por esa razón su manifestación de rebeldía estuvo unida a un movimiento comunero contra las cargas fiscales que afectaban a hombres libres y no a esclavos o tributaros indígenas.




    Estas características, así como toda su historia, tuvieron influencia en las regiones vecinas del norte, especialmente en Barbacoas. Lo curioso es que, en el período colonial y en el siglo XIX, sólo indirectamente se relacionan con el otro núcleo de población negra existente en el norte de la actual República del Ecuador, el valle de Coangue o valle del Chota. La relación originaria más directa parece darse entre Barbacoas y Chota.




    El valle de Coangue




    Cuando se viaja de Colombia al Ecuador es sorprendente encontrar entre Tulcán e Ibarra una depresión que forma un valle casi desértico con una población de origen africano. Allí todos los contrastes y sentimientos se agolpan. El rápido descenso desde los 3.000 a los 1.600 m, sobre el nivel del mar, nos coloca en un rugoso valle lóbrego grisáceo, enmarcado por suaves laderas verdes que hacen más fuerte la oposición entre el río -que se desliza por el valle rompiendo la cordilleray la presencia hierática de un nevado que hace más profundo el valle y majestuoso el paisaje.




    Ese valle, en las riberas del río Mira, recibió el nombre de Coangue y hoy se le conoce como valle del Chota, así como a uno de los afluentes que le tributa a una altura de 1.800 metros sobre el nivel del mar. Otros nombres que buscan más calificarlo que nombrarlo son: Valle de las Calenturas malignas, Valle del Chota-Mira, Valle Sangriento, Valle de los Negros56 .




    Este valle, en términos geográficos, responde a la siguiente descripción:




    Está situado al norte de la región interandina del Ecuador, formando el limite natural entre la Provincia del Carchi e Imbabura. Se extiende de Sureste a Noreste, 0°15’ y O°45’ de latitud norte y 77°45’ y 78°15’ longitud oeste. Su altura oscila entre 1500 y 2000 metros sobre el nivel del mar. Se halla separado de la cuenca de Ibarra por una cadena de colinas, casi desprovistas de vegetación natural...




    Se estima que la pluviosidad anual, en la cañada, fluctúa entre 300 y 700 mm., siendo los meses de junio a septiembre el período más seco. Cerca de las estribaciones, la lluvia alcanza más de 1000 mm. El promedio anual de temperatura es de 21° centígrados, con una máxima de 28° centígrados y una mínima de 14° centígrados......




    En general, las pequeñas terrazas y áreas de caprichosa topografía, limitadas, generalmente, por declives de fuerte pendiente y quebradas en avanzado estado de desertificación, caracterizan esta abertura natural, de un matiz muy especial. Frondosidad y aridez van casi juntas; allí donde el regadío es posible, el cultivo agrícola y la vegetación natural prosperan, pero donde el líquido vital no alcanza a llegar, por múltiples dificultades, la superficie es «pelada» o, en el mejor de los casos con una flora nativa rala y raquítica57 .




    Allí, en el período prehispánico se localizaron comunidades que aprovecharon la cercanía de diversos pisos térmicos y las variadas posibilidades de producción. Los vestigios arqueológicos sugieren la construcción de terrazas y cierto dominio hidráulico, así como su condición de centro comercial que aprovechaba su ubicación entre el altiplano de Los Pastos al norte, los dominios del Tahuantisuyu al sur, y las tierras bajas de la Amazonia y el Pacífico a oriente y occidente.




    Los arqueólogos y etnohistoriadores hablan algunos del señorío de Chota-Mira y otros del señorío de Pimampiro58 . Todo sugiere que la región fue fronteriza entre el Imperio Inca y el Señorío de los Pastos; y que, en el período colonial, dentro del proceso de «conquista espiritual» adelantada por los misioneros con el auxilio de líderes indígenas, llegaría ser un «Señorío de colonización»59 conocido como Señorío de Tulcanaza. En 1577 en el valle había cuatro pueblos a orillas del río Mira, trasladados al pueblo de Pimampiro por el visitador general Pedro de Hinojosa. Existían sementeras de coca, algodón, maíz y legumbres que pertenecen a los indios de Pimampiro y Chapi. Estos indígenas «... son tenidos por ricos entre los demás naturales de este distrito, por caso del rescate de la coca, pues la intercambian por plata, oro, mantas, puercos y carneros»60 .




    Cuadro No. 4. Haciendas Jesuitas en las Jurisdicciones de Ibarra, Otavalo, Quito y Latacunga. (s. XVII-XVIII)
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            Producción Principal


          



          	

            Jurisdicción


          

        




        

          	

            1


          



          	

            Cotacachi


          



          	

            Obrajera


          



          	

            Otavalo


          

        




        

          	

            2


          



          	

            Agualongo


          



          	

            Obrajera


          



          	

            Otavalo


          

        




        

          	

            3


          



          	

            Obraje La Laguna


          



          	

            Obrajera


          



          	

            Otavalo
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            Tumbaviro y hato de Guadubuela


          



          	

            Cañera


          



          	

            Otavalo


          

        




        

          	

            5


          



          	

            Concepción y hatos


          



          	

            Cañera


          



          	

            Ibarra


          

        




        

          	

            6


          



          	

            Caldera y hatos de Alor y Comunidad


          



          	

            Cañera


          



          	

            Ibarra


          

        




        

          	

            7


          



          	

            Chaluayaco


          







OEBPS/Images/Imagen14478249.jpg





OEBPS/Images/Imagen14478250.jpg





OEBPS/Images/Imagen14478258.png





OEBPS/Images/Imagen14478226.png





OEBPS/Images/0224.jpg
SOCIEDAD, CULTURA
Y RESISTENCIA NEGRA
en Colombia y Ecuador

Francisco Uriel Zuluaga Ramirez
Mario Diego Romero Vergara

Universidad
del Valle

Programa“oditorial





OEBPS/Images/Imagen14478266.png
Los sz confmdids de o dos e | Erersindels Corilrs ol B ylean-
e or late vl prns 8 o | e e sbociondel Lo d S22
fenian por limite ¥ma Hnea proxin






OEBPS/Images/Imagen14478257.jpg





OEBPS/Images/Imagen144782491.jpg





OEBPS/Images/Imagen14478220.png
Conservation
Corridor
Chocd-Manabi
Colombia-Ecuador

Graphic Scale

I <™
0 2550 100

Fuente: Map
projection: System of
Geographical
coordinates Datum
and Esferoide WGS84






OEBPS/Images/Imagen14478259.png
7 2
Alonso de Tllescas NN (Hija de Cacique)






OEBPS/Images/Imagen14478257.png
TVNOIOTY
oTIONAYSIA
Tesieg
005
nnded | ozog
oW
wedWIL|  NOIDVNOILNI
sawmesery 0001
Tereid TRAES Sswmesery
eznp  e2al | °IOL
soiseq [sondueres)| Sedede) | SEWBIN | semdin 00T
soiE[A [saoedwey
T¥INOTOD
ouneN fupre) 13| einqequip oFenues FEpIERTSIlsIwWeSEY 0081
¥ISOD oporig ELETF

VIS






OEBPS/Images/Imagen14478259.jpg





OEBPS/Images/Imagen14478275.jpg





OEBPS/Images/Imagen144782581.jpg





OEBPS/Images/Imagen14478258.jpg





OEBPS/Images/0032.jpg
Francisco Uriel Zuluaga Ramirez
Mario Diego Romero Vergara

Sociedad, cultura y resistencia negra
en Colombia y Ecuador

i

Programaaditorial





